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IMPRESO Y HECHO EN MÉXICO

oy tienes en tus manos este maravilloso tex-

to, gracias al apoyo del Instituto Nacional de 

Estudios Históricos de las Revoluciones de México 

(inehrm) y al apoyo decidido de nuestra gober-

nadora constitucional del Estado de Guerrero, M. 

C. Evelyn Salgado Pineda, quien tejiendo alianzas 

estratégicas con Minera Media Luna logra este le-

gado escrito.

Este texto nos permite presentarte o reafirmar 

el ideario que tienes del general Vicente Ramón 

Guerrero Saldaña, un estratega militar y político 

que, a través de cartas, imagino que impecable-

mente escritas, logró la conclusión de una guerra 

de independencia y los inicios de una nación repu-

blicana y federal.

Vicente Guerrero demostró una convicción liber-

taria e igualitaria desde muy joven, en el inicio de 

HH
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la Guerra de Independencia, en noviembre de 1810, 

cuando se integró a las fuerzas insurgentes del cura 

José María Morelos y Pavón. Esta convicción liberal 

republicana la mantuvo a lo largo de toda su vida.

Su tenacidad fue fundamental para mantener 

viva la llama de la independencia de 1816 a 1820, 

después de los fallecimientos de Hidalgo y More-

los. Gracias a su firmeza, continuó y encabezó el 

movimiento insurgente en las montañas surianas, 

a pesar de que su señor padre le pidiera personal-

mente que aceptara el indulto virreinal. En este 

episodio, Guerrero pronunció la frase histórica 

más importante de México: La Patria es Primero.

Él no vivió un México fácil, ni siquiera nació en 

una patria independiente, él sufrió discriminación ra-

cial, por ser afrodescendiente, y también sufrió ata-

ques por su visión federalista, él creía que cada rincón 

del país era capaz de regirse por sus instituciones.

Existió en una época de vaivenes e inequidad 

política, pero siempre estuvo preparado y actuali-

zado. Con la creación del México independiente y 

la instauración del Primer Imperio Mexicano, se 

convirtió en uno de los principales opositores a ese 

sistema monárquico. Logró, con otros importantes 

liberales, establecer la República en 1824.

Fue el segundo presidente del naciente país y se 

le reconoce la abolición de la esclavitud. En su dis-

curso de toma de posesión pronunció: “La cons-

tancia ha sido mi deber, y lo ha sido consagrar la 

vida a la sociedad en que nací. Generosos son los 

pueblos con el esclavo de la Nación soberana. Por 

eso el juramento que acabo de prestar, es el de la 

obediencia, y de la gratitud, es el juramento del 

corazón, es el juramento del ciudadano que jamás 

ha mentido ante Dios cuando prometió a los hom-

bres fidelidad y honor”. 

Fue ejecutado en 1831 producto de una traición, 

cerrando así toda una vida de lucha por el naci-

miento y la transformación de México. Disfruta de 

este texto que busca redimir por siempre la imagen 

del héroe nacido en Tixtla de Guerrero y que nos 

da nombre e identidad nacional a los guerrerenses.

CORDIALMENTE
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¿ Q u i é n  f u e  d o n  V i c e n t e ?¿ Q u i é n  f u e  d o n  V i c e n t e ?

lo largo y ancho del país, encontramos el 

nombre de Vicente Guerrero en escuelas, 

hospitales, bibliotecas, centros culturales, plazas, pe-

destales con placas de bronce y estatuas, así como 

en jardines, mercados, avenidas, colonias y esta-

ciones de transporte público. Su frase célebre, “La 

patria es primero”, quedó inscrita desde 1971 en 

las cámaras de Diputados y Senadores del Congre-

so de la Unión, en el edificio de la Suprema Corte 

de Justicia de la Nación y en el Palacio Nacional, 

en la Ciudad de México.

¿Quién fue don Vicente y qué hizo para pasar 

a las páginas de nuestra historia? ¿Por qué recor-

darlo hoy, a doscientos años de los hechos en los 

que fue protagonista, junto con otros hombres y 

AA

Anacleto Escutia, Vicente Guerrero. Óleo sobre tela, 1850. 
Museo Nacional de Historia, Castillo de Chapultepec.  

secretaría de cultura.inah.gob.mx.
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mujeres a quienes llamamos héroes y heroínas de 

la Independencia nacional? 

Si lo miramos con detenimiento, Vicente 

Guerrero fue un novohispano de ascendencia afroa-

mericana, suriano, arriero de profesión, insurrecto, 

rebelde, jefe de hombres y mujeres, vencedor, in-

declinable, líder popular, ejemplo de una parte 

olvidada del pueblo, político que logró ascender 

a presidente de la República, admirado, insultado 

traicionado, fusilado y reivindicado. Es un espejo de 

nuestro pasado. Lo recordamos hoy porque su vida 

es signo de una transformación profunda, de lo que 

histórica y unificadoramente se forjó como México.

E l  e s c e n a r i o  y  s u s  a c t o r e sE l  e s c e n a r i o  y  s u s  a c t o r e s

Para conocer a un personaje histórico es necesario 

conocer su época. Utilizando nuestra imaginación 

como máquina del tiempo, ubiquémonos doscien-

tos veinte años atrás. Por entonces no existía Mé-

xico, se llamaba Virreinato de la Nueva España y 

formaba parte de un imperio grandísimo goberna-

do por el rey de España. Además de la península 

ibérica, este imperio abarcaba gran parte del con-

tinente americano y algunas posesiones tan leja-

nas como las islas Filipinas, en el sudeste asiático, 

sobre el océano Pacífico.

Por espacio de tres siglos, desde 1521, año de la 

caída de México-Tenochtitlán, la Nueva España se 

integró como una sociedad colonial dependiente 

de España. Desde el siglo xvi, la conquista militar 

y la expansión territorial dieron lugar a entidades 

subordinadas al poder novohispano con sede en la 

Ciudad de México.1

En el conjunto del territorio novohispano se for-

mó una sociedad dinámica, próspera y creciente. 

Era una sociedad corporativa, estamental,2 racista 

y profundamente desigual. Distaba mucho de los 

principios de tolerancia, no discriminación y de 

igualdad de derechos humanos, políticos y sociales 

vigentes en nuestro tiempo. 
1 	 Busca un mapa del antiguo Imperio español y observa cómo en el oc-

cidente de lo que hoy es México estaba el reino de Nueva Galicia; en el 
norte, Nueva Vizcaya, Nuevo Santander, Nuevo Reino de León, las Ca-
lifornias, Nuevo México, Coahuila, Texas, el inmenso territorio de la 
Louisiana y las Floridas. En el sur, el gobierno y capitanía general de 
Yucatán y el reino de Guatemala. Esas eran las entidades subordinadas 
al poder novohispano a las que nos referimos.

2 	 “Estamental” es una palabra que usamos para hablar de una sociedad 
que está dividida en grupos muy cerrados, llamados estamentos.
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U n  p e r i o d o  d e  c a m b i o  y  d e s c o n t e n t oU n  p e r i o d o  d e  c a m b i o  y  d e s c o n t e n t o

A principios del siglo xviii, la extinción de los re-

yes de la Casa de Austria en España y el ascenso de 

la dinastía Borbón, proveniente de Francia, dieron 

lugar a una nueva política que buscaba fortalecer 

el control del Estado en la totalidad del Imperio 

español. Los reinados de Felipe V (1700-1746) y 

Carlos III (1759-1788) se concentraron en el dise-

ño y la aplicación de reformas políticas, adminis-

trativas y económicas que se impusieron primero 

en la península ibérica y luego en los dominios ul-

tramarinos.3

Así, las reformas borbónicas en Nueva Espa-

ña transformaron la compleja estructura formada 

durante varias generaciones, propiciando un ma-

lestar que se materializó en protestas y oposicio-

nes contra dichas reformas, pero también en re-

beliones populares e indígenas como la de 1767, 

en San Luis de la Paz, en contra de la expulsión 

de la orden de los religiosos jesuitas. 

3	 Del otro lado del mar, es decir, en América y Asia.

Carta General de la Nueva España en 1810, publicada en 
1849. Imagen tomada del libro Cartografía Militar Mexicana, 

México, Secretaría de la Defensa Nacional, 2009, p. 84.
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Las reformas borbónicas en Nueva España in-

volucraron los siguientes rubros: el fortalecimien-

to de la autoridad monárquica en el ámbito político 

de todo el virreinato, la creación de un ejército, la 

impartición de justicia, la representación mayori-

taria de españoles peninsulares sobre los españoles 

americanos en la Real Audiencia de México y en 

el Ayuntamiento de la capital, la reforma fiscal y 

hacendaria, así como la reorganización territorial 

de las provincias, especialmente las lejanas pose-

siones del norte, a través de un sistema de Inten-

dencias.

A todo esto se sumaron las guerras de España 

en Europa, financiadas con la plata y los capita-

les novohispanos. La extracción acelerada de la ri-

queza provocó crisis, malestar y un descontento 

creciente. Como efecto de la Revolución France-

sa, iniciada en 1789, España fue invadida por los 

ejércitos franceses en 1808. Los reyes españoles 

Carlos IV y Fernando VII fueron capturados por 

Napoleón Bonaparte y los patriotas iniciaron una 

guerra por liberar a su rey y preservar la soberanía 

e independencia. Las cortes españolas se reunie-

ron en Cádiz, donde participaron diputados no-

vohispanos, promulgaron la primera constitución 

del reino en marzo de 1812, como expresión de 

la soberanía española, en ausencia del rey cautivo. 

Estos sucesos influyeron y dieron lugar a inquietu-

des por la representación política ciudadana y a la 

suma de movimientos y guerras independentistas 

hispanoamericanas, como sucedió, precisamente, 

en México.

U n a  v i d a  s u r i a n aU n a  v i d a  s u r i a n a

El sur de la Nueva España era un territorio mon-

tañoso y extenso, cuajado de cerros, valles, pla-

nicies, bosques de montaña, selvas semitropi-

cales, pastizales, matorrales y praderas, de ríos 

caudalosos con numerosos afluentes, de lagunas 

y cascadas. Estaba surcado por caminos y vere-

das transitadas por generaciones a lo largo de 

los siglos. También tenía, como hoy la tiene Mé-

xico, costa por el océano Pacífico, con el puerto de 

Acapulco como entrada y salida hacia las tierras y 

mercaderías del Oriente.
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Los nombres de sus poblaciones derivan casi 

todos del náhuatl. En diversas regiones de La 

Montaña habitan los nahuas. Los mixtecos o Ñuu 

Savi pueblan el Mixtlán o “Lugar de nubes”, y son 

el pueblo de la lluvia. Los amuzgos se ubican en el 

sureste. A su vez, los tlapanecos o Me’phaa habi-

tan entre la vertiente de la Sierra Madre del Sur y 

la costa. En las tierras surianas se conjugaban las 

haciendas con los pueblos y los ranchos dedicados 

a la ganadería y al cultivo de maíz, algodón, café, 

tabaco y caña de azúcar.

La villa de Tixtla se ubica en la región del Cen-

tro. Es una tierra de lengua náhuatl, evangelizada 

por frailes agustinos. Allí, en Tixtla nació un niño, 

el 10 de agosto de 1782, que fue bautizado en la 

parroquia de San Martín con el nombre de Vicen-

te Ramón Guerrero Saldaña. Sus padres fueron 

Juan Pedro Guerrero y María Guadalupe Saldaña. 

Se dice que su abuelo paterno era descendiente de 

esclavos negros, aunque en los papeles oficiales se 

certificaba que la familia Guerrero era de mestizos 

o criollos. 
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La familia se dedicaba a la arriería. Era prós-

pera, sin exagerar. Don Juan Pedro y su hermano 

Manuel se desempeñaban, además, como arme-

ros. Con ellos, Vicente aprendió ambos oficios. Por 

otra parte, su tío Diego era miliciano en el regi-

miento de Tixtla, por lo que conocía la disciplina 

militar y las tácticas de guerra.

De niño, Vicente adquirió una educación ele-

mental, suficiente para leer, escribir y realizar 

operaciones matemáticas. El político e historiador 

Lorenzo de Zavala llegó a expresar: “Guerrero es 

un mexicano que nada debe al arte y todo a la na-

turaleza”, subrayando con esto que su formación 

había sido empírica y rural, de la vida diaria. Por 

el entorno étnico de Tixtla, Vicente comprendía el 

náhuatl y por su gradual experiencia en la arriería 

conoció a detalle la región suriana y las rutas de 

transporte por la Mixteca, las costas del Pacífi-

co y los caminos que conducían a las ciudades de 

Oaxaca, Valladolid, Puebla, México y el puerto 

de Acapulco.

El periodista, literato y político liberal Guillermo 

Prieto describió así la apariencia física de Guerrero: 
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V i c e n t e  e n  l a  i n s u r g e n c i aV i c e n t e  e n  l a  i n s u r g e n c i a

La lucha por la independencia de México inició 

como un movimiento contra una posible invasión 

francesa y la conservación de la soberanía del rey 

de España sobre el virreinato. Muy pronto se con-

virtió en una guerra por la libertad, la participa-

ción política y el autogobierno de los habitantes 

de este país, para regir con soberanía sus destinos, 

sus instituciones de gobierno, su territorio, su po-

blación y sus riquezas naturales.

Vicente no conoció en persona a don Miguel 

Hidalgo ni a ningún otro de los jefes de la prime-

ra insurgencia que inició en septiembre de 1810 

y fue derrotada entre enero y marzo de 1811; sin 

embargo, los ecos y el impulso de la rebelión lle-

garon hasta su tierra. 

En el camino de Charo a Indaparapeo, en la pro-

vincia de Valladolid, actual Michoacán, Hidalgo 

encomendó al cura José María Morelos hacerse car-

go de propagar la rebelión en las tierras del sur, así 

como tomar el importante puerto de Acapulco. Poco 

Era de elevada estatura y anchos y fornidos brazos, sin 

corresponder sus piernas largas y delgadas a su busto 

magnífico; la tez morena, el cabello tosco, amontona-

do sobre la frente, sus ojos negros de una penetración 

y una dulzura incomparable, patilla pobladísima, boca 

recogida y sincera. 

Por sus restos óseos, en la actualidad sabemos que 

medía 1.66 metros, sus brazos estaban habituados 

al trabajo agrícola y al uso constante de las rien-

das, sus piernas se amoldaban a la montura a ca-

ballo y sus pies recorrieron cientos de leguas4 so-

bre terrenos irregulares y agrestes. Por la práctica 

de la cacería en el monte y la protección contra 

los ladrones y salteadores de caminos, conocía el 

manejo del cuchillo y del machete; era hábil con 

pistolas y fusiles. 

Vicente se casó con María Guadalupe Hernández, 

con quien tuvo una hija, Dolores Guerrero. Nuestro 

héroe tenía veintiocho años cuando el levantamiento 

de Hidalgo prendió en las tierras del Bajío.

4	 La legua era una medida de longitud usada antes del sistema métrico 
decimal; expresaba lo que una persona, una cabalgadura o un carruaje 
recorría en una hora de camino; equivalía de cuatro a cinco kilómetros 
actuales. 
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a poco, se unieron a Morelos familias de hacenda-

dos como los Galeana (Hermenegildo y sus herma-

nos Juan Pablo y Juan José) y los Bravo (Nicolás, su 

padre Leonardo, sus tíos Víctor, Máximo, Miguel 

y Casimiro); así como jóvenes mulatos como Juan 

Álvarez y Vicente Guerrero; el cura de Jantetelco, 

Mariano Matamoros; el hacendado José María Iza-

zaga; el abogado originario de Tlalpujahua Ignacio 

López Rayón, y muchos otros, entre quienes había 

letrados o licenciados como Andrés Quintana Roo 

y Carlos María de Bustamante, y doctores en teolo-

gía como José María Cos y José Sixto Verduzco.

Hacia noviembre de 1810 el gobierno virreinal 

en la Ciudad de México sabía que los rebeldes Vi-

cente Guerrero, Vicente Román, Joaquín Romero 

y “un tal Barroso” controlaban parte de la región 

de Tierra Caliente, al mando de cinco mil hombres 

armados. Eran “cabecillas” encargados de mante-

ner la comunicación entre Morelos, Manuel Vega y 

Francisco Hernández. Eran también ellos quienes 

les enviaban los víveres necesarios para sus tropas, 

y también proveían de caballos a Morelos.

Bajo las órdenes de Hermenegildo Galeana, 

Vicente Guerrero se sumó a las fuerzas coman-

dadas por Morelos. Pronto se distinguió por su 

valor, arrojo e inteligencia táctica en el campo 

de batalla. No obstante, sus enemigos no dejaron de 

desacreditarlo. Entre los jefes realistas5 era cono-

cido despectivamente como “el Negro” Guerrero, 

en alusión a su color de piel y a los rasgos físicos 

que denotaban su ascendencia mulata.6 

Desde su incorporación a la insurgencia y has-

ta 1815, Guerrero participó en diferentes batallas. 

Por sus méritos en campaña ascendió en la jerar-

quía militar como capitán, teniente coronel, co-

ronel y, finalmente, general insurgente. Durante 

la guerra de Independencia peleó en más de cua-

trocientas acciones y sufrió muchas heridas. Era, 

como su apellido, un guerrero.

5 	 El ejército del rey.
6	 Las combinaciones raciales eran clasificadas en castas, una de ellas era la 

de los mulatos. Busca en libros o en Internet los cuadros de castas de la 
época novohispana. Observa a los hombres, mujeres y niños retratados, 
sus actividades y los nombres asignados a las castas, te van a sorprender.
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L a  c a u s a  d e  M o r e l o sL a  c a u s a  d e  M o r e l o s

Después de Hidalgo, Morelos fue el líder que dio 

unidad y fuerza al movimiento insurgente.

Además de sus cam-

pañas militares, que le 

permitieron el control 

del sur novohispano, 

impulsó la formación 

del Congreso de 

Anáhuac, reunido 

en Chilpancingo. 

Una asamblea repre-

sentativa y legislati-

va que promulgó el 

Acta de Independen-

cia de la América Sep-

tentrional, en 1813, y 

al año siguiente, en 

Apatzingán, la pri-

mera constitución 

mexicana. 

Sin embargo, el eclipse de la estrella de Morelos 

y sus ejércitos sucedió a finales de 1813 y princi-

pios de 1814, tras las derrotas en las batallas de 

Lomas de Santa María y Puruarán, en Michoacán. 

Finalmente, en noviembre de 1815, después de 

verse rodeado por el enemigo, Morelos fue captu-

rado en Temalaca.  

Con el fusilamiento de Morelos, el 22 de di-

ciembre de 1815, la insurgencia perdió gran parte 

de su unidad y de su fuerza. Entonces inició un 

periodo de resistencia basado en las guerrillas. Fue 

una lucha larga y sin descanso. Nunca se detenía 

del todo, no perdían completamente, pero tampo-

co lograban ganar. 

El 7 de noviembre de 1816, Vicente Guerrero 

sufrió una derrota en la Cañada de los Naranjos, 

próxima a Acatlán, Puebla. Las autoridades virrei-

nales aprovecharon para ofrecerle el indulto, es de-

cir, el perdón por sus acciones rebeldes, a cambio de 

dejar las armas y no volver a rebelarse. Sin embar-

go, el general rechazó la oferta, convencido de que 

el indulto era para los criminales y los delincuentes, 

no para los libertadores; de manera que prosiguió 
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la guerra en la tierra que lo vio crecer. Tres años 

después, el 5 de noviembre de 1819, fue derrotado 

nuevamente en Agua Zarca por su archienemigo 

José Gabriel de Armijo. De puro milagro, Guerrero 

consiguió escapar. Su oponente difundió la noticia 

de su muerte, pero al poco tiempo resurgió para 

continuar la lucha.

Además de enfrentar militarmente a los rebel-

des, a partir de septiembre de 1816 el gobierno del 

virrey Juan Ruiz de Apodaca impulsó una estrate-

gia de indultos que gradualmente dio frutos. En este 

contexto es memorable la respuesta que Vicente dio 

a su padre cuando éste viajó para encontrarlo en la 

sierra de Jaliaca, el 29 de agosto de 1820. Don Juan 

Pedro trató de convencer a Vicente de aceptar el 

indulto ofrecido por el virrey. Había sido enviado 

por las autoridades con este propósito. Padre e hijo 

debieron alegrarse por el encuentro y también abra-

zarse. Entonces el padre habló al hijo y éste escuchó 

con atención y respeto. No hay un testimonio di-

recto, pues en aquel entonces no existían grabado-

ras, ni cámaras fotográficas o de video que captaran 

el momento exacto, las palabras dichas y los gestos 

que las acompañaron, ¡una selfie habría sido ideal! 

La historia recreada nos hace saber que, después de 

escuchar, Vicente habló, dirigiéndose a sus soldados 

y compañeros, para decir: “Soldados, este anciano 

que veis aquí es mi padre. Ha venido a ofrecerme el 

perdón y recompensas en nombre de los españoles. 

Yo he respetado siempre a mi padre, pero la patria 

es primero”.

E n  b u s c a  d e  u n a  c o n c e r t a c i ó n  E n  b u s c a  d e  u n a  c o n c e r t a c i ó n  
p o r  l a  I n d e p e n d e n c i ap o r  l a  I n d e p e n d e n c i a

Por el declive y la fragmentación de la causa insur-

gente, ocurrida entre 1816 y 1820, la insurrección 

se redujo a acciones de guerrillas, sin posibilidades 

de triunfar militarmente. Guerrero comprendió 

que debía buscar una estrategia distinta y empezó 

a escribir cartas a los jefes militares de la región 

que lo combatían.7 Conocía, como muchos otros, 

las noticias provenientes de España, sobre el res-

7	 En esta época no había correos electrónicos, redes sociales, ni teléfonos 
móviles con SMS o WhatsApp. La gente se comunicaba a distancia me-
diante cartas escritas a mano con tinta sobre papel.
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tablecimiento liberal de la Constitución de Cádiz  

—luego de la lucha independentista de España 

contra el imperio francés de Napoleón Bonapar-

te— y su aplicación en la Nueva España, e intuía 

que no a todos les convencía el regreso del régimen 

constitucional. Y estaba en lo cierto, pues la admi-

nistración virreinal, el ejército y la Iglesia católica 

eran instituciones conservadoras, no liberales, que 

defendían sus privilegios, derechos y propiedades 

originadas durante la Colonia. 

Al propio Guerrero no lo convencía la Consti-

tución de Cádiz, porque en ella se restringían los 

derechos ciudadanos para las castas. En definiti-

va, era mejor el Decreto constitucional para la li-

bertad de la América mexicana o Constitución de 

Apatzingán, expedida por el Congreso insurgente 

de Anáhuac, en octubre de 1814, cuyo artículo 13 

afirmaba: “Se reputan ciudadanos de esta Améri-

ca todos los nacidos en ella”. Y por el artículo 24 

enunciaba: “La felicidad del pueblo y de cada uno 

de los ciudadanos consiste en el goce de la igual-

dad, seguridad, propiedad y libertad. La íntegra 

conservación de estos derechos es el objeto de la 
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institución de los gobiernos, y el único fin de las 

asociaciones políticas”.

Por ello, Guerrero dirigió una primera carta 

a su enemigo de incontables batallas, José Ga-

briel de Armijo, para proponer, en síntesis, que se 

“volteara” a favor de la Independencia, y Armijo 

lo rechazó. Pero quien tiene paciencia obtiene lo 

que desea. Escribió entonces al subordinado que 

seguía en el escalafón, el coronel Carlos Moya. 

Lo que pasó después fue una cadenita: el coronel 

Moya rechazó la propuesta de Guerrero, pero en-

vió a Armijo una copia de la carta, y éste, a su vez, 

la remitió a Juan Ruiz de Apodaca, quien ya no era 

virrey para entonces, sino por la constitución jefe 

político superior de la provincia de Nueva España. 

Así las cosas, una inquietud se sumó con otra y 

juntas todas ellas formaron el nudo de la historia 

que ahora vamos a contar. 

L a  g u e r r a  y  l a  pa zL a  g u e r r a  y  l a  pa z

Agustín Cosme Damián de Iturbide y Arambu-

ru nació en la ciudad de Valladolid el 27 de sep-

tiembre de 1783. Era un año menor que Vicente 

Guerrero. Estudió por un tiempo en el Seminario 

Tridentino, trabajó en la administración de la ha-

cienda de su padre y a los diecisiete años se in-

corporó en el ejército virreinal. A partir de 1810 

comenzó a distinguirse en la guerra contra la in-

surgencia. Participó en acciones contra las tropas 

de Miguel Hidalgo, Albino García y Ramón López 

Rayón. Por órdenes de Calleja y junto con el gene-

ral Ciriaco del Llano fue quien derrotó al ejército 

de Morelos, cerca de Valladolid. Era un enemigo 

decidido y muy efectivo.

Iturbide llegó a ser comandante general de la 

provincia de Guanajuato, donde fue acusado de 

apropiarse de fondos ajenos y abuso de autoridad, 

motivo por el cual se le inició un proceso en 1816, 

pero resultó absuelto. Permaneció inactivo en el 

ejército hasta 1820, cuando fue atraído por los 

conspiradores conservadores novohispanos, entre 

quienes había autoridades políticas, aristócratas 

poderosos y eclesiásticos de alto nivel, para enca-

bezar la fuerza militar que debía erradicar a la in-

surgencia que operaba en territorio suriano, bajo 
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el mando de Vicente Guerrero y Pedro Ascencio 

de Alquisiras. El propósito era conseguir la rápida 

pacificación del reino y seguidamente orquestar 

un movimiento capaz de proclamar y defender la 

independencia de la Nueva España, a fin de supri-

mir en estas tierras la Constitución de Cádiz y es-

tablecer una monarquía gobernada por Fernando 

VII u otro príncipe de la casa reinante de España. 

Como jefe militar, Iturbide emprendió la ofen-

siva contra la resistencia insurgente. Sin embargo, 

no consiguió vencerla y, por el contrario, los re-

beldes le infligieron varios reveses. Era claro que 

sus oponentes conocían bien la geografía y podían 

resistir en pie de lucha por tiempo indefinido. 

Apostó entonces por el camino de la negociación 

que Guerrero le había sugerido en una carta, como 

hizo antes con Armijo y con Moya. En carta fecha-

da el 26 de noviembre de 1820, escribió a Guerre-

ro sin obtener respuesta para que se rindiera. Ya 

en medio de acciones militares ofensivas y defen-

sivas, Iturbide volvió a escribir a Guerrero el 10 

de enero de 1821, conminándolo para someterse 

al gobierno virreinal. A cambio, le prometía el re-

conocimiento de su grado militar, el mando de su 

ejército y el control del territorio bajo su autoridad. 

En respuesta, el general Guerrero rechazó la pro-

puesta y expresó su punto de vista a Iturbide, el 20 

de enero de 1821:

Concluyamos con que usted equivocadamente ha sido 

nuestro enemigo, y que no ha perdonado medios para 

asegurar nuestra esclavitud; pero si entra en conferen-

cia consigo mismo, conocerá que siendo americano, 

ha obrado mal, que su deber le exige lo contrario, que 

su honor le encamina a empresas más dignas de su 

reputación militar, que la patria espera de usted mejor 

acogida, que su estado le ha puesto en las manos fuer-

zas capaces de salvarla y que si nada de esto sucediera, 

Dios y los hombres castigarían su indolencia [...] ¿Qué 

pues, hace retardar el pronunciarse por la más justa 

de las causas? Sepa usted distinguir y no confunda; 

defienda sus verdaderos derechos y esto le labrará la 

corona más grande; entienda usted que yo no soy el 

que quiero dictar leyes, ni pretendo ser tirano de mis 

semejantes; decídase usted por los verdaderos intere-

ses de la Nación, y entonces tendrá la satisfacción de 

verme militar a sus órdenes, y conocerá a un hombre 
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desprendido de la ambición e interés, que sólo aspira a 

sustraerse de la opresión, y no a elevarse sobre las rui-

nas de sus compatriotas. Compare usted que nada me 

sería más degradante como el confesarme delincuen-

te y admitir el perdón que ofrece el Gobierno contra 

quien he de ser contrario hasta el último aliento de 

mi vida, más no desdeñaré ser 

subalterno de usted en los 

términos que digo [...] por-

que nuestra única divisa 

es libertad, independen-

cia o muerte [...]. Obre 

usted como le parezca, 

que la suerte decidirá, 

y me será más glorioso 

morir en la campaña, que 

rendir la cerviz al tirano.

El acuerdo comenzaba a 

tomar forma. A través 

de sus cartas, Gue-

rrero e Iturbide se 

inclinaron por la 

paz y la alianza, 

en aras de un objetivo común: la independencia de 

este país.

El resultado fue un pacto militar y político de 

gran trascendencia. La paz quedó sellada el 10 de 

febrero. De acuerdo con algunas versiones suce-

dió en Acatempan, según otras fue cerca de Telo-

loapan, donde se encontraba el cuartel general de 

Iturbide. Se dice que en ese momento se dio un 

abrazo entre los jefes realista e insurgente, sím-

bolo de unidad y naciente fraternidad entre ame-

ricanos.8  Pero también puede ser que Guerrero 

enviara como emisario al teniente José Figueroa, 

no fuera a ser la de malas y el abrazo terminara en 

traición. Lo cierto es que eso no pasó y la paz se 

impuso entre americanos.

E l  P l a n  d e  I g u a l aE l  P l a n  d e  I g u a l a

El 18 de febrero Iturbide informó a Apodaca sobre 

el armisticio, y éste debió de recibir la noticia con 

beneplácito. Sin embargo, el gusto le duraría poco. 

8	 El tema aún se debate pues no hay certeza histórica definitiva.
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El 24 de febrero de 1821, en la villa de Iguala, 

Iturbide proclamó el Plan de Iguala o de las Tres 

Garantías, en el que se convocaba a todos los ame-

ricanos, “no sólo a los nacidos en América, sino a 

los europeos, africanos y asiáticos”. Se declaraba 

que la América septentrional se encontraba lista, 

en condición de madurez y fortaleza para separar-

se definitivamente de España.

El Plan de Iguala aspiraba a satisfacer a todos 

los sectores de la sociedad, con la proclama de 

tres principios generales: Independencia, Reli-

gión y Unión. Para ello se constituía el Ejército 

de las Tres Garantías, formado por las fuerzas 

realistas e insurgentes, el cual defendería la in-

dependencia respecto a España y la formación de 

un gobierno monárquico de tipo constitucional, 

cuya corona se ofrecería al rey Fernando VII o a 

algún príncipe de la casa gobernante de España. 

Dentro del Imperio Mexicano, todos los habitan-

tes, sin mayor distinción que su mérito y virtu-

des, serían ciudadanos con libertad para ocupar 

cualquier empleo; sus personas y propiedades se-

rían respetadas y protegidas.

El cuerpo político, es decir, los ciudadanos, 

serían representados en las cortes encargadas de 

elaborar la constitución, mediante la elección 

de diputados. A la Iglesia se les respetarían todos 

sus derechos, propiedades y privilegios. La religión 

católica sería la única del reino, sin tolerancia de 

ninguna otra.9 Para el Ejército, su legislación, la je-

rarquía, las tropas y los puestos vigentes serían re-

conocidos y respetados. En resumen, era un Plan 

idóneo para todos. En su parte final, expresaba con 

énfasis: “¡Viva la religión santa que profesamos! 

¡Viva la América Septentrional, independiente de 

todas las naciones del globo! ¡Viva la unión que 

hizo nuestra felicidad!”

Con las noticias del plan libertador, a Apodaca 

debió darle el patatús. Era la autoridad política, ad-

ministrativa y militar en representación del rey de 

España, así que de inmediato ordenó combatir a 

Iturbide y sus aliados. En el territorio había fuerzas 

leales a la corona española que ofrecieron resisten-

cia y combate. No obstante, el Ejército Trigarante 

9	 La tolerancia religiosa se establecería a partir de las Leyes de Reforma y 
la Constitución liberal de 1857.
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al movimiento libertario. Nicolás Bravo, compa-

ñero de armas de Guerrero, fue excarcelado y sin 

demora se dirigió al sur para levantar hombres y 

sumarse al movimiento. También en el sur, Gue-

rrero y Ascencio hicieron lo propio, combatiendo 

a los realistas que seguían luchando. 

L a  c o n s u m a c i ó n  d e  l a  I n d e p e n d e n c i aL a  c o n s u m a c i ó n  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a

Iturbide aseguró el éxito del movimiento liberta-

dor con un acuerdo firmado con Juan O’Donojú, 

un militar y político liberal nombrado por las cor-

tes españolas en sustitución de Apodaca, con el 

cargo de jefe político superior de la Nueva España.  

En la villa de Córdoba, Veracruz, firmaron los tra-

tados por los que España debía reconocer la inde-

pendencia del naciente Imperio Mexicano, el 24 

de agosto de 1821. 

El acontecimiento simbólico de la libertad con-

quistada tuvo lugar con la entrada triunfal del Ejér-

cito Trigarante en la Ciudad de México, el 27 de 

septiembre de 1821. A las diez de la mañana de ese 

día, las tropas marcharon desde Tacuba. Iturbide 

logró gradual predominio, con altas y bajas, según 

las plazas y latitudes del territorio novohispano, 

desde las provincias occidentales y septentriona-

les, hasta Yucatán, Chiapas y Guatemala. Por su 

parte, Iturbide desplegó una actividad febril en 

busca de acuerdos, pactos y adhesiones, similares 

a los que consolidó con los insurgentes al mando 

de Guerrero. Por el rumbo de Ve-

racruz resurgió Guadalupe 

Victoria, quien se adhirió 
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iba hasta enfrente, con uniforme de gala y cabal-

gadura adornada. Avanzaron por el Paseo Nuevo 

hasta la avenida de Corpus Christi.10 En los lin-

deros del convento de San Francisco se detuvieron 

bajo un arco triunfal construido para la ocasión.

Entre la oficialidad que marchó aquel día es-

taban notables exrealistas como Pedro Celestino 

Negrete, Anastasio Bustamante, Antonio López 

de Santa Anna y muchos otros. Por parte de la 

insurgencia destacaban Nicolás Bravo y Vicente 

10	 Busca en un plano de la Ciudad de México las avenidas Bucareli y Juá-
rez, así como la calle de Madero; por ahí desfilaron.

Guerrero, quienes marchaban en la retaguardia, al 

mando de una división de caballería. Después del 

desfile todo fue una verbena popular. Aquel fue el 

día más feliz en la historia de México.

M é x i c o  i n d e p e n d i e n t eM é x i c o  i n d e p e n d i e n t e

De acuerdo con el Plan de Iguala y los Tratados 

de Córdoba se constituyó la Junta Provisional Gu-

bernativa en el salón de acuerdos del Palacio Im-

perial. Era el inicio de la formación del gobierno 

nacional. Iturbide fue decisivo en la designación 

de sus integrantes para representar los intereses de 

las principales instituciones y corporaciones, esto 

es, la Iglesia, el ejército, los abogados, los mineros, 

los comerciantes y los hacendados. El 28 de sep-

tiembre se encaminaron a la Catedral para jurar 

el Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba. Por la 

noche suscribieron el Acta de Independencia del 

Imperio Mexicano. Llama la atención que ningu-

no de los antiguos insurgentes firmó el Acta, entre 

ellos Vicente Guerrero y Guadalupe Victoria.
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Se constituyó el Poder Ejecutivo bajo la modalidad 

de una regencia, con Iturbide como presidente. A su 

vez, el Poder Legislativo fue depositado en un Con-

greso Constituyente encargado de redactar la consti-

tución política del país. Iturbide era inteligente y am-

bicioso, aspiró al poder de México y lo consiguió. La 

noche del 18 de mayo de 1822, el primer regimiento 

del Ejército Trigarante recorrió las principales calles 

de México gritando: “¡Viva Agustín I, emperador de 

México!”. Al día siguiente, el Congreso fue presiona-

do por la muchedumbre y el 21 de mayo ordenó la 

publicación del Acta de elección de Agustín de Iturbi-

de como emperador de México. El mismo día prestó 

juramento y el ritual de la coronación tuvo lugar el do-

mingo 21 de julio de 1822, en la Catedral metropoli-

tana. Sin embargo, el imperio fue efímero, de escasos 

diez meses. Las conspiraciones de republicanos y bor-

bonistas11 se hicieron presentes y el emperador entró 

en conflicto con el Congreso, al que ordenó disolver el 

31 de octubre, encarcelando a muchos diputados. Esta 

medida despertó la inconformidad.
11	 Los primeros buscaban la formación de una república; en tanto, los se-

gundos anhelaban la elección de un príncipe de la casa Borbón de Espa-
ña como emperador de México.

Mientras tanto, Vicente Guerrero había sido 

nombrado capitán general, jefe político superior 

de la provincia del sur y mariscal de campo. Ade-

más, se le concedió el título de Caballero de la 

Gran Cruz de la Orden Imperial de Nuestra Seño-

ra de Guadalupe. Durante el ascenso de Iturbide 

mantuvo sus ideas republicanas y un gran arraigo 

popular. El 6 de diciembre, Santa Anna y Guadalu-

pe Victoria proclamaron el Plan de Veracruz para 

protestar por la disolución del Congreso y la apre-

hensión de los diputados. Poco después, Vicente 

Guerrero y Nicolás Bravo suscribieron el Plan de 

Chilapa, en apoyo al de Veracruz. 

En un combate librado el 23 de enero de 1823 

en el cerro de Almolonga, cercano a Chilapa, 

contra las fuerzas iturbidistas de José Gabriel de 

Armijo, el general Guerrero fue herido de gra-

vedad por una bala que le atravesó un pulmón. 

Sus tropas lo creyeron muerto y huyeron, pero 

un soldado lo rescató y ocultó en la choza de un 

indígena, quien se encargó de curarlo. Armijo lo 

declaró muerto una vez más, como en noviem-

bre de 1819, y otra vez Guerrero resurgió de sus 
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cenizas; no obstante, el resto de su vida resintió 

los estragos de esa herida.

Iturbide renunció al trono de México el 19 de 

marzo de 1823. Fue desterrado a Europa. Preten-

dió regresar a México, pero con base en una ley del 

Congreso fue aprehendido y fusilado el 19 de julio 

de 1824, en Padilla, Tamaulipas. Así se extinguió 

la vida de quien afanosamente había acordado la 

independencia de México, en 1821. Con el fin del 

sueño monárquico se formó un triunvirato a cargo 

del Poder Ejecutivo, con los generales Guadalupe 

Victoria, Nicolás Bravo y Pedro Celestino Negrete, 

así como la suplencia de José Mariano Michelena, 

Miguel Domínguez y Vicente Guerrero.

El 17 de junio de 1823 se publicaron las ba-

ses para la elección del nuevo Congreso Constitu-

yente. El 7 de noviembre, luego de las elecciones 

—que eran distintas a las de hoy—, se instaló el se-

gundo Congreso Constituyente, que expidió el Acta 

Constitutiva de la Federación Mexicana, el 31 de 

enero de 1824. A su vez, el 4 de octubre promul-

gó la Constitución Federal de los Estados Unidos 

Mexicanos.12 Con base en ello se creó un régimen 

republicano, representativo, popular y federal. Se 

12	 En la actualidad, nuestro país se integra por 32 entidades federativas. 
En aquella época se compuso por 19 estados, 5 territorios y el Distrito 
Federal, sede de la capital de la República. Investiga los nombres de 
esos estados y territorios, según la Constitución de 1824.
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estableció la división de poderes en Legislativo, 

Ejecutivo y Judicial; el primero de ellos integrado 

por un sistema bicameral de diputados y senado-

res, el segundo por el presidente y vicepresidente, 

y el tercero por la Suprema Corte de Justicia. Seis 

días después, las legislaturas estatales eligieron 

por mayoría de votos al general Guadalupe Victo-

ria como primer presidente de los Estados Unidos 

Mexicanos.

L a  c o s a  p ú b l i c aL a  c o s a  p ú b l i c a

En el país se observaba una clara tendencia a fa-

vor del federalismo. Para los protagonistas po-

líticos de la época, la creación de la república 

significó un reto, por el hecho de tener que com-

prender y asimilar la autoridad y los equilibrios 

entre la Federación y la soberanía de los estados, 

lo mismo que entre la representación corporati-

va del antiguo régimen y la cultura republicana 

basada en el sufragio, la formación de agrupa-

ciones políticas y las libertades de expresión y 

de prensa. 

Esta fue una época caracterizada por la inesta-

bilidad política, las oscilaciones entre federalismo 

y centralismo, los planes, los pronunciamientos 

políticos y militares para apoyar o derrocar go-

bernantes. Fue un periodo marcado por la guerra 

civil, los regionalismos, los cacicazgos, los impul-

sos separatistas, las amenazas exteriores, las ten-

siones diplomáticas, la inexistencia de una base 

fiscal sólida, la penuria y la bancarrota del tesoro 

público, el clientelismo, la corrupción, el robo y 

el abuso. El país se encontraba en formación, de 

manera que las instituciones públicas y los políti-

cos carecieron muchas veces de la fortaleza para 

sobreponerse a las actuaciones de grupos, fac-

ciones, corporaciones e individuos con intereses 

particulares.

E l  g e n e r a l  e n  s u  l a b e r i n t oE l  g e n e r a l  e n  s u  l a b e r i n t o

Dicen que nadie puede negar su origen. Vicente 

Guerrero tenía veintiocho años cuando la historia 

lo sumergió en una guerra por la justicia, los dere-

chos y las libertades de su país. En ese tiempo creció 
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y se formó en una sociedad tradicional, religiosa, 

agraria, rústica, de trabajos, faenas y negocios. 

Una sociedad que combinaba las relaciones entre 

españoles, criollos, mestizos, mulatos e indígenas. 

Una sociedad que compartía prácticas, costumbres 

y tradiciones, con sus preocupaciones, creencias y 

formas de entender el mundo, con modos, estilos, 

gestos y lenguajes propios de una comunidad su-

riana, local y a lo sumo regional. 

Guerrero tenía treinta y nueve años cuando la 

historia transformó sus escenarios. Ahora estaba 

inmerso en una ciudad capital, bulliciosa, de ca-

rácter político que requería sagacidad, intuición y 

espíritu maquiavélico;13 lugar de corporaciones, de 

instituciones, de abolengos, espacio de intereses 

consolidados. Un mundo para el que Guerrero no 

estaba preparado, y no lo estaría jamás.

En esta nueva etapa de su vida, Vicente, en mu-

chos sentidos, fue dueño de sus actos, pero tam-

bién estuvo a merced de personajes, intereses e 

influencias que supieron sacar provecho de él. Los 

integrantes de las élites política, social y económi-

ca vieron a Guerrero  desde la mirada de muchos 

contemporáneos españoles, criollos y urbanos; no 

dejaba de ser una persona proveniente de las tie-

rras del sur, allá donde habitaban mestizos, indios 

y castas. Por debajo del héroe militar, las aristo-

cracias y los personajes que rivalizaron con él, no 

dejaron de ver en Vicente al hombre rústico y mu-

lato, al negro que se traslucía en sus rasgos físicos 

y en el color de la piel.

13	 Busca el significado de esta palabra que hace alusión al pensamiento y 
la obra del renacentista Nicolás Maquiavelo.
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U n  m i l i t a r  y  p o l í t i c o  e n  a c t i v oU n  m i l i t a r  y  p o l í t i c o  e n  a c t i v o

Guadalupe Victoria fue el primer presidente de 

México y el único que en esa época concluyó su 

mandato presidencial de cuatro años. Los vaivenes 

de la política, así como la enorme influencia de las 

oligarquías, los poderes regionales e instituciones 

como la Iglesia y el ejército generaron una época 

de gran inestabilidad, en la que los gobiernos se 

sucedieron unos a otros. 

De 1824 a 1828, las logias masónicas, que eran 

organizaciones secretas con ritos y vínculos de 

fraternidad entre sus miembros, cumplieron una 

función equiparable con la de los partidos políticos 

de nuestro tiempo. Las principales logias eran, por 

un lado, la de los escoceses, de base aristocrática, 

conservadora y proespañola, y, por otro, la de los 

yorkinos, de sustento popular, republicano e in-

fluidas por el ministro diplomático norteamerica-

no Joel Roberts Poinsett. 

En 1828, durante las elecciones presidenciales, 

yorkinos y escoceses emprendieron una campaña 

muy intensa y agresiva llena de discursos, alianzas 

de grupo y escritos combativos en los periódicos. 

Los yorkinos adoptaron como candidato a Vicente 

Guerrero, quien gozaba de gran popularidad. Los 

escoceses optaron por la candidatura del general 

Manuel Gómez Pedraza.

El 1 de septiembre fue día de elecciones. Los 

resultados no fueron los que esperaba Guerrero. 

Sin embargo, a principios de diciembre una rebe-

lión militar en Veracruz, a la que se sumó otra en 

el cuartel de La Acordada en la capital del país, 

desconocieron los resultados de las votaciones, 

para elevar al general Guerrero a la presidencia de 

la República. 

A lo anterior se sumó la irrupción violenta de 

las clases humildes de la capital. El 4 de diciembre, 

en medio de los combates y el desorden, la mu-

chedumbre se apoderó de las calles de la capital; 

el mercado de El Parián, ubicado en el Zócalo, fue 

saqueado y destrozado. Era símbolo del poder eco-

nómico de los españoles y la aristocracia. La ciu-

dad fue presa de la anarquía, sin autoridades que 

la pudieran sofocar. 



DAV ID  GUERRERO  FLORES  •   5756  •   V ICENT E  GUERRERO .  UN  HOMBRE ,  UNA  ÉPOCA ,  UN  PA ÍS

Ante los acontecimientos, el 12 de enero de 

1829 el Congreso anuló el resultado de las eleccio-

nes y nombró presidente electo a Vicente Guerrero 

y a Anastasio Bustamante como vicepresidente. La 

medida era anticonstitucional y atentaba contra la 

esencia del sistema federal, pero se aceptó en vista 

de las circunstancias. La mayoría de las legislatu-

ras estatales aceptó la situación. 

S e g u n d o  p r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l i c aS e g u n d o  p r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l i c a

El 1 de abril, Vicente Guerrero asumió la presi-

dencia del país. En su discurso de toma de pose-

sión, manifestó lo siguiente:

La constancia ha sido mi deber, y lo ha sido consagrar 

la vida a la sociedad en que nací. Generosos son los 

pueblos con el esclavo de la Nación soberana. Por eso el 

juramento que acabo de prestar, es el de la obediencia, 

y de la gratitud, es el juramento del corazón, es el jura-

mento del ciudadano que jamás ha mentido ante Dios 

cuando prometió a los hombres fidelidad y honor.

Su administración fue breve, de escasos nueve 

meses, pues fue atacado por los sectores conser-

vadores, que criticaban su incapacidad y torpeza 

política. Así lo criticó Lucas Alamán: “su falta de 

instrucción era tan absoluta, que apenas sabía fir-

mar su nombre”.

Además de la crisis de legitimidad, su gobier-

no enfrentó problemas como la expulsión de los 

españoles,14 la campaña de reconquista española, 

el déficit de la hacienda pública, la reorganización 

del ejército y la oposición al embajador estaduni-

dense Poinsett, quien favorecía los intereses polí-

ticos y económicos de su país, además de encarnar 

el expansionismo territorial a costa de México, es-

pecialmente sobre Texas.

La amenaza de un intento de reconquista espa-

ñola nunca fue más real que en este tiempo. El rey 

Fernando VII no aceptaba la independencia de su 

joya preciada y acariciaba el anhelo de verla nueva-

mente suya. Ante los planes de invasión, el gobier-

14	 Durante la presidencia de Victoria se promulgaron dos leyes de expul-
sión de ciudadanos españoles. El miedo y la rivalidad política alentaron 
su aplicación, con resultados desfavorables para la industria, los saberes 
y la economía nacional.
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no instruyó a las autoridades de Yucatán y Tamau-

lipas para organizar la defensa. El 5 julio, el militar 

español Isidro Barradas zarpó de La Habana, Cuba, 

hacia las costas mexicanas. Los expedicionarios 

llegaron a Tamaulipas y se apoderaron del puerto 

de Tampico. Sin embargo, las enfermedades de la 

región y las batallas perdidas frente a los ejércitos 

mexicanos comandados por Santa Anna y Mier y 

Terán terminaron por vencer a los españoles, quie-

nes capitularon el 11 de septiembre de 1829, reti-

rándose para siempre de suelo mexicano.

En medio de la expectativa por la defensa del 

territorio nacional, el 15 de septiembre de 1829 

Vicente Guerrero decretó la abolición de la escla-

vitud, ratificando los mandatos y disposiciones 

dictadas por Miguel Hidalgo y José María Morelos 

durante la Guerra de Independencia:

1° Queda abolida la esclavitud en la República. 2° Son 

por consiguiente libres los que hasta hoy se habían con-

siderado como esclavos. 3° Cuando las circunstancias 

del erario lo permitan, se indemnizará a los propietarios 

de esclavos, en los términos que dispusieren las leyes.

Era un acto de justicia y congruencia con los prin-

cipios que Guerrero defendía desde tiempo atrás. 

La medida provocó inquietud y malestar entre los 

propietarios de esclavos, como en el caso de los ha-

cendados veracruzanos, por el rumbo de Córdoba, 

así como de los colonos estadunidenses de Texas. 

Al margen de la alegría que propició la victo-

ria nacional en Tampico, el gobierno de Guerrero 

recibió duros golpes por parte de la oposición. En 

Campeche y Yucatán los militares se levantaron 

para exigir la disolución del Congreso y el estable-

cimiento de un gobierno nacional centralista. A su 

vez, el ejército de reserva de Jalapa se pronunció 

contra el gobierno de la República y fue nada me-

nos que el vicepresidente Anastasio Bustamante 

quien dirigió a los sublevados. El 9 de diciembre, 

el presidente Guerrero solicitó licencia al Congre-

so para separarse del cargo, con el propósito de 

combatir personalmente la rebelión. Salió de la 

capital rumbo a Veracruz, con un ejército de dos 

mil hombres.

El gobierno federal se derrumbaba. Un levan-

tamiento militar en la capital obligó al presiden-
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te interino, José María Bocanegra, a renunciar 

al cargo. Muy pronto, el presidente Guerrero vio 

perdida su carrera política y optó por retirarse a 

su hacienda de Tierra Colorada, en los linderos de 

Tixtla. Las tropas leales hasta ese momento se ad-

hirieron al levantamiento. El 25 de diciembre, día 

de Navidad, Guerrero escribió al nuevo ministro de 

Relaciones, Lucas Alamán, que aceptaría la reso-

lución del Congreso en torno a la titularidad del 

Poder Ejecutivo.

El 31 de diciembre, Bustamante dirigió su ejér-

cito hacia la capital y se hizo cargo del Poder Eje-

cutivo, en calidad de vicepresidente. El triunfo del 

movimiento rebelde se llevó a cabo mediante ad-

hesiones y la movilización de tropas, pero sin en-

frentamientos bélicos de importancia. El 3 de ene-

ro de 1830, el general Guerrero envió una misiva 

al Congreso para explicar su actuación: 

Cuando subí a la silla de la Primera Magistratura de 

la República Mexicana, no me condujo a ella otra idea 

que el obedecimiento que siempre he tributado a la 

voluntad nacional […] Yo no conozco más causa que 

defender que la voluntad de mi patria, que la sobera-

nía de los Estados y que el respeto a las instituciones 

juradas solemnemente; para sostener estos principios, 

desenvainaré mi espada, prescindiré de lo más caro, 

y acabaré con gusto mi existencia. Del Congreso Ge-

neral y de los particulares de los Estados soy súbdito. 

A ellos invoco, y sólo de ellos espero preceptos, sean 

cuales fueren.

En una atmósfera de polémicas sostenidas en las 

cámaras de diputados y senadores, el 4 de febre-

ro de 1830 el Congreso declaró al general Vicente 

Guerrero con “imposibilidad para gobernar”, anu-

lando con ello su designación como presidente de 

la República. 

C a p t u r a  y  f u s i l a m i e n t oC a p t u r a  y  f u s i l a m i e n t o

En marzo corrieron noticias sobre el levantamien-

to de Vicente Guerrero en los alrededores de Aca-

pulco. Se le había unido Juan Álvarez en la lla-

mada Guerra del Sur. Su causa era la defensa del 

federalismo como sistema de gobierno, frente a la 
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formación de una república centralista. El 30 de 

septiembre de 1830, José Gabriel de Armijo, ene-

migo perpetuo de Guerrero, cayó en la batalla de 

Texca, cerca de Acapulco.

Guerrero se internó en la sierra del sur, de don-

de provenía, pero sus enemigos no cesaron de per-

seguirlo y, al final, le tendieron una trampa. En 

enero de 1831 estableció comunicación con Fran-

cisco Picaluga, un marinero genovés quien lo ha-

bía invitado a comer y a conferenciar a bordo de 

su embarcación, el Colombo. Solían tener tratos 

para el traslado naviero de alimentos y mercancías 

destinadas al aprovisionamiento de las tropas del 

general. Una vez alejado del puerto de Acapulco, 

Guerrero fue aprehendido. Con el tiempo se supo 

que el ministro de Guerra, José Antonio Facio, ha-

bía planeado la artimaña que costó al erario cin-

cuenta mil pesos, los cuales fueron entregados a 

Picaluga una vez consumada la traición.

Guerrero fue entregado a sus enemigos en el 

puerto de Huatulco. Se le sometió a juicio median-

te un consejo de guerra. Se le declaró culpable del 

delito “grave gravísimo de lesa Nación”. Fue sen-

tenciado a ser pasado por las armas. El reo escuchó 

la sentencia puesto de rodillas, humillado.

El día de su ejecución, antes de morir, el gene-

ral Vicente Guerrero se dirigió a los soldados para 

expresar que él siempre había servido a la patria y 

les encomendaba, ante todo, la defensa de nues-

tra independencia. Murió fusilado el 14 de febrero 

de 1831, con una venda en los ojos que él mismo 
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se colocó. Se extinguió así la vida de un guerrero 

vencedor, teniendo como escenario el costado del 

curato de Cuilápam, en los valles centrales de Oa-

xaca. Tenía cuarenta y nueve años.

D e s p u é s  d e  l a  m u e r t eD e s p u é s  d e  l a  m u e r t e

El cuerpo de don Vicente fue sepultado en la 

iglesia mayor de Cuilápam. Permaneció en este 

lugar hasta el 30 de abril de 1833. Después fue 

exhumado por disposición del Senado, para su 

inhumación y honra en la Ciudad de México. Sin 

embargo, la legislatura estatal de Oaxaca reclamó 

su posesión y ordenó que sus restos fueran sepul-

tados en la capilla de Nuestra Señora del Rosa-

rio, en el templo conventual de Santo Domingo. 

En 1842, a solicitud de Mariano Riva Palacio y 

en nombre de la familia Guerrero, las reliquias 

del general fueron llevadas a la capital del país, 

para ser depositados en la iglesia de San Pedro 

y San Pablo del Colegio de San Gregorio. En ju-

lio de 1862, Riva Palacio las trasladó nuevamen-

te, ahora a la iglesia de Loreto. En diciembre de 

1869, la familia Riva Palacio Guerrero edificó un 

mausoleo en el Panteón de San Fernando, donde 

permanecieron los huesos de don Vicente hasta 

septiembre de 1925, cuando fueron extraídos por 

la Junta Patriótica encargada de reunir los res-

tos mortales de los héroes, para su depósito en la 

columna de la Independencia. Hacia 2010 fue-

ron exhumados, estudiados y restaurados para su 

conservación, con motivo de las conmemoracio-

nes por el Bicentenario del inicio de la Indepen-

dencia de México, y vueltos a depositar con ho-

nores en la columna de la Independencia. 

U n a  p i n t u r aU n a  p i n t u r a 1 51 5

Te vemos. Eres moreno y en la piel te pareces mu-

cho a nosotros. Tu uniforme de gala es espléndido 

y la bandera detrás de ti nos da fuerza y unidad. 

¿Querrás decirnos algo? Seguramente sí. Quizá 

nos digas que fuiste consecuente con tus actos, 

15	 Hay diferentes obras pictóricas sobre Vicente Guerrero. Búscalas en li-
bros e Internet y compáralas.  
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tus convicciones y tus cuatrocientas batallas libra-

das, hasta la última, cuando te arrebataron la vida. 

Quizá también que fuiste leal y protector con los 

tuyos, cabal con quienes te rodeaban y por quienes 

sentían admiración y respeto por tu valor y perse-

verancia. La patria es primero, eso nos enseñaste. 

Eres moreno, pero intuimos que en vida lo eras 

todavía más, sin exagerar. Por eso te nombraban 

“el Negro” Guerrero. Eras hijo del mestizaje, de la 

mezcla biológica y cultural de tres raíces: afroame-

ricana, indígena y europea. Cuando los pinceles 

de algunos artistas te hicieron visible, tú ya habías 

muerto. De manera que los artistas no te conocie-

ron vivito y guerreando. Quizá lo hicieron a través 

de una litografía o de un retrato en cera. Con se-

guridad se aventuraron en una biblioteca y te ima-

ginaron después de leer los libros que preservan 

la memoria de tu vida y de tu tiempo. De forma 

invariable, alguien, un modelo posó frente al ca-

ballete y tomó tu lugar, precisamente para darte 

lugar.  Entonces apareciste de pincelada en pince-

lada, de color en color, de textura, trazo, evocación 

y figura, como te vemos ahora. Así te conocemos.

•
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